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l. 

l.. INTROlJUG<.;ION 

En ~ria de Rosal.es se ha registrado en l.os últimos quin­

ce años, l.a instalación y desarrollo de huertas de aguacate, acti­

vidad de corte empresarial. que ha modificado en cierta medida a l.a 

agricultura tradicional que se practíca en l.a localidad. 

Con l.a presente investigación se pretenden describir los 

principal.es efectos social.es que l.as huertas han provocado en l.as 

áreas rural. y urbana de l.a cabecera municipal de Ario de Rosales. 

Los primeros temas son introductorios a la zona de estu­

dio, en el.las· se tratan aspectos geográficos, sociales e históri­

cos, tienen l.a finalidad de presentar una visión general. del. muni­

cipio en su contexto regional.. Después del. marco teórico se plante­

an l.os objetivos e hipótesis y a continuación se m~estran los re­

sultados obtenidos mediante l.as técnicas de investigación emplea­

das. En l.a parte final se agregan conclusiones y sugerencias. 

Para l.l.evar a cabo l.a investigación, se tomaron en cuenta 

varios aspectos. Primero, se delimitó el área de estudio de acuerdo 

con l.as posibilidades económicas y el tiempo disponible, por l.o ta~ 

to, se trabajó únicamente en l.a cabecera municipal. y su 7.ona de in­

fluencia inmediata. Segundo, se trabajó con las poblaciones rural. 

y urbana, para detectar l.as modificaciones que se presentan en es­

tas áreas. 

El. trabajo fue elaborado entre noviembre de l.984 y agos­

to de 1986, durante este tiempo se hicieron seis visitas a Ario de 

Rosal.es, estas duraban entre cinco y quince días, durante las mis­

mas se desarroll.6 el trabajo de campo, que consistió en visitar l.as 

huertas, l.as oficinas municipales, realil".ar entrevistas con propie­

tarios y empleados de l.as huertas, habitantes de l.a localidad Y 

campesinos, por último, se real.izo una encuesta en dos escuelas. 
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Las dificultades encontradas en Ario con respecto a la 

información estadistica, se trataron de superar acudiendo a las 

ciudades de Morelia y Pát?.cuaro, para revisar los registros de las 

Bodegas Conasupo, Unidad de Administración Forestal No.5 y Distri­

to de Temporal No.5 • En los pocos registros consultados se corro­

bora la importancia adquirida por las huertas de aguacate en la lo­

calidad. 
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2. CARAC1'1;JtI::>'.L'ICAS G1;0GRAFICAS ]);,; ARIO JJJ,; RO!:iALES 

2.1 LOCALIZACION 

Ario de Rosales se encuentra aproximadamente en el cen­

tro goegráfico del Estado de Michoacán, sobre la vertiente sur del 

eje neovolcánico transversal, a 1900 metros de altura sobre el ni­

vel del mar. Sus coordenadas geográficas son: 19º 12 • 32" de latitud 

norte, y 101° 42' 33" de longitud oeste. 

Colinda al norte con Santa Clara del Cobre, al sur con 

La Huacana, al oriente con Tacámbaro y al poniente con Nuevo Urecho. 

2.2 CLIMA 

Enriqueta García, clasifica el clima de esta localidad 

como (A)C(w
2

)(w)a(e), que es un semicálido subhúmedo, el más húmedo 

de los subhúmedos, con lluvias en verano y extremoso. La temperatu­

ra promedio anual es de 19ºcentigrados, y la precipitación promedio 

anual es de 1200 milímetros, el periodo más lluvioso se registra 

entre junio y octubre. 

2. 3 VEGB'.l.'ACION 

Por su clima y altitud, en esta zona se encuentra el bos­

que mixto de pino-encino, muy deteriorado en los alrededores del 

pueblo y en algunas partes de los montes aledaños, donde las acti­

vidades agrícolas han ido ganando terreno. En los lugares menos da­

ñados se observa este tipo de asociación vegetal con dominancia de 

especies arbóreas bastante compactas. Hacia el sur, la vegetación 

se entremezcla con especies de la tierra caliente como el huizache. 
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2.4 HIDROLOGIA 

Esta cabecera municipal cuenta con un río poco caudaloso 

de corriente permanente, conocido como río de ncontembo", su naci­

miento se localiza en la ranchería de Tunácuaro, donde también se 

encuentra la toma de agua potable que abastece a la población. 

Al este y sur del pueblo se localizan otros ríos de co­

rriente intermitente, que sólo transportan agua en cantidades con­

siderables durante la época de lluvias, uno de estos se utiliza 

como desagtie para desechos domésticos. 

2. 5 TOPOGRAFIA 

La localidad se encuentra enclavada en una zona montaño­

sa, de ahí que su topografía sea muy irregular, caracterizandose 

por cerros, lomeríos y barrancas, con pocos terrenos planos. A par­

tir de aquí, se inicia un declive en dirección sur hasta la tierra 

caliente. 

Este tipo de topografía junto con los desmontes, favorece 

la erosión pluvial, como se puede observar por la gran cantidad de 

barrancas y cárcavas existentes en la zona. 

2.6 SUELOS 

Segl.Úl la clasificación que hace DETENAL, los suelos pre­

dominantes en esta zona son andosoles húmicos y ocricos, profundos 

y con buen contenido de materia organica. 

Los andosoles son suelos formados por materiales ricos 

en vidrio volcánico, son suelos alofano-húmicos o andepts america­

nos (1). 
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A los suelos de la localidad se les distingue de acuerdo 

con la clasificación purépecha, como "Topuri" o "Charanda" según 

sea al caso, agronómicamente el suelo "Topuri" es el más adecuado 

para la a¡µ-icultura, aparte de ser el predominante. Los técnicos 

definen al suelo "Topuri" como franco-li.rnoso, y a la "Charanda" 

como areno-arcilloso ferraliti.co. 
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3. ASPECTOS GENERALES DE ARIO Dh ROSALES 

Poblaci6n situada aproximadamente a 110 kilometros al 

suroeste de Morelia y comunicada por la carretera Pátzcuaro-Ario. 

Ario es el nombre prehispánico, durante la colonia se llamó Santi~ 

ge Ario y a partir de la reforma se le conoce como Ario de Rosales 

(2). El nombre actual lo toma del general insurgente zacatecano 

Víctor Rosales, muerto en la jurisdicción del municipio. 

Según García Cubas, la palabra Ario viene del idioma ta­

rasco y significa tempestad. Romero Flores establece que Ario pro­

Viene de la voz tarasca "hurio", que se traduce como tierra calie!2 

te (3). Ninguno de los dos significados pueda considerarse correcto, 

si acaso el primero tendría más relación 16gica por la regularidad 

de las lluvias, no obstante, es incompleto porque esa sóla caracte­

rística no define a la localidad. La segunda definición es todavía 

más arbitraria, si bien a partir de este lugar se empieza a descen­

der a la tierra caliente, con la consiguiente variación gradual del 

clima, la definición cerrada de tierra caliente no es precisa. Este 

lugar es más bien un punto de transición entre la 2'.ona templada y 

la tierra caliente. 

Ario de Rosales cuenta con una población de 25,500 habi­

tantes, según lo manifiesta el registro que se encuentra a la en­

trada del pueblo. De acuerdo con el censo de 1980, las ocupaciones 

principales de los habitantes del municipio son, por orden de im­

portancia; la agricultura, los oficios y el comercio. 

La arquitectura y distribución de las casas son las típi­

cas de los pueblos situados en la meseta tarasca, el pueblo se ubi­

ca en un declive de la sierra en dirección sur, las calles astan 

trazadas de norte a sur y de oriente a poniente, el trazo es irre­

gular por los accidentes del terreno. las casas son de adobe, gene-



ralmente de una so1a planta y techos de dos aguas, en su mayoría 

cuentan con agua potable, drenaje y luz eléctrica. 
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En el aspecto educativo, 1a población cuenta con una pre­

primaria, cinco primarias, dos secundarias, una preparatoria y una 

academia comercial. Las escuelas satisfacen la demanda 1oca1 y tam­

bién son solicitadas por los estudiantes de las rancherías vecinas. 

Cuenta además con una biblioteca pública y un museo histórico de 

reciente inauguración. 

Existe un sólo puesto de revistas, en el que se consiguen 

periódicos de la Entidad y dos o tres del Distrito Federal, lo que 

más abunda son las revistas ilustradas y las fotonovelas, sin fal­

tar las revistas de nota roja. 

En cuanto a las comunicaciones, se encuentran oficinas de 

telégrafos y correos, así como te1éf~.no~ particulares y públicos, 

en los que se pueden hacer llamadas de larga distancia. Los trans­

portes se satisfacen mediante cuatro lineas de autobuses que reali­

zan viajes regulares entre Morelia y La Huaca.na. En la plaza del 

pueblo se encuentra el único sitio de taxis, donde diariamente se 

localizan entre cuatro y seis estacionados, los cuales realizan vi~ 

jes a las rancherías cercanas. 

Los servicios médicos 'son los más abundantes aunque tal 

vez no sean los más solicitados, es difícil pasar una calle sin en­

contrar el consultorio de un Doc.~or o de un Dentista. Además existe 

un Hospital Civil, una Clínica del Seguro Social y un consultorio 

de1 ISSSTE. 

La industria se reduce a una pequeña fábrica de muebles 

y a una planta procesadora de la resina del pino. Las demás indus­

trias son artesanales, como las herrerías, carpi"erías, talleres 

de reparación de calzado, etcétera. La mano de obra empleada es lo­

cal. y de poca ca1ificaci6n. 
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4. ANTECEDENTES HISTORICüS 

4.1 LA CONQUISTA 

Durante la época prehispánica Ario pertenecía al dominio 

tarasco y formaba parte de una ruta utilizada para comunicarse con 

la tierra caliente y la costa. 

Lo que hoy conocemos como Estado de Michoacán fue conqui~ 

tado por Cristobal de Olid, una vez dominado el territorio, los es­

pañ.oles realizan las primeras incursiones en la tierra caliente con 

la intención de localizar el sitio de donde los tarascos extraían 

los metales preciosos. 

A la tierra caliente también se le conoce como Cuenca del 

Tepalcatepec, la cual "es una zona de extensas planicies de clima 

semiárido debido a que la orografía no favorece las lluvias, pero 

contiene ebu...~dantes corrientes de ague alimentadas por manantiales, 

los cuales se originan en la masa volcánica porosa del cerro de TE!!! 

c!taro" (4). 

La proximidad de la costa determinó que se impulsara su 

colonización, con el fin de construir astilleros para proseguir con 

la conquista. 

Hacia fines del otoño de 1522, se organizó una expedición 

de 1600 indígenas tarascos acompañada de dos españoles, para llevar 

anclas a Zacatula, siguiendo la ruta tarasca hacia la costa a tra­

vés de Ario. Posteriormente, un grupo de españoles comandado por el 

capitán Juan Rodríguez de Vi11afuerte, fue enviado a Zacatula, el 

grupo se componía de 40 jinetes y más de 100 infantes más los alia­

dos indígenas, el grupo no se dirigió directamente a la costa, sino 

que se desvió cerca de Ario hacia el poniente en busca de Colima 

( 5). 
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4.2 EPOCA COLONIAL 

4.2.J. INICIOS 

La fundaci6n oficial de Ario data de 1556 y se J.e atrib~ 

ye a]. fraiJ.e agustinq Fray Juan Bautista de Moya, también conocido 

como "EJ. aposto]. de tierra caliente", en ese entonces eJ. puebJ.o se 

encontraba habitado por indios tarascos. 

En los primeros años de J.a colonia se form6 en Ario una 

repúbJ.ica de indios, estas tenían J.a función de controlar a J.a po­

bJ.aci6n indígena, "eran antiguos señoríos indígenas o sus residuos, 

con gobernador indígena que ejercía jurisdicci6n sobre todos ].os 

indios de su territorio" (6). 

4.2.2 AGRICULTURA 

Con el estabJ.ecimiento de J.os españoles, J.a agricultura 

experimentó importantes transformaciones, a los cuJ.tivos aut6ctonos 

se sumaron J.os traídos por los coJ.oni?.adores, junto con los cuJ.ti­

vos se incorporaron J.os aperos de J.abranza, modificandose de esta 

forma J.a tecnoJ.ogía indígena. 

Los coJ.onizadores producían fundamentaJ.mente para el mer­

cado y se especializaban en cuJ.tivos rentabJ.es como el aJ.god6n, ca­

ña de azúcar, arroz, cacao, añil, etcétera, cultivos que recibieron 

un gran impulso en J.a tierra caliente, por ser productos que sopor­

taban eJ. aJ.macenamiento y el transporte, que en aqueJ.los años tar­

daba varios días en salir de esa zona a lomo de muJ.a. 

En Ario se cultivaba maíz y trigo, y en los solares de 

sus casas se producían chirimoyas, granadas de China, duraznos, 

aguacates y zapotes blancos (7). Estos productos se destinaban al 

mercado. 



La hacienda de San Nicolás de Jongo, situada en el valle 

de Urecho, hacia 1740 fabricaba azúcar, 30 años más tarde el añil 

o índigo sustituyó a la caña (8). Lo anterior se explica si toma­

mos en cuenta que la producción con fines comerciales está sujeta 

a las leyes del mercado y posiblemente en esa época el precio del 

índigo era mayor que el del azúcar. 

Durante el siglo XVIII y principios del XIX, la agricul­

tura de esta v.ona se mantuvo en permanente expansión, como se co­

rrobora en el siguiente párrafo. 

"Una inspección realizada en 1743-1744 señala que había 

arrozales en Parácuaro, Tomatlán y Jilotlán, lugares todos compre~ 

didos dentro de la cuenca del Tepalcatepec. En aquella época ningún 

otro distrito de la Nueva España cultivaba esa planta •••• unos cuan­

tos decenios más tarde, el arroz se ha convertido en objeto de co­

mercio interregional y su cultivo se ha ex·tendido hacia Ario y Ure­

cho, pues hacia 1810 se siembran en el partido de Ario 710 arrobas 

de arroz contra 5,727 arrobas de trigo y maíz" (9). 

4.2.3 GANADERIA 

La ganadería, actividad importante en la tierra caliente, 

se desarrolló por contar con amplias planicies al margen del uso 

agrícola, que resultaban idóneas para la explotación extensiva que 

se implementó en esa zona. Esta actividad fue muy importante para 

Ario, porque aquí se realizaba en gran parte el comercio del gana.­

do y sus derivados. 

4.2.4 COMERCIO 

Al final del periodo colonial el comercio se encontraba 

altamente desarrollado, "la capacidad de expansión del mercado mi­

choacano es confirmada después de 1805, en los partidos de Apatz.in-
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gán, Ario y Huetamo, el producto de las alcabalas pasa de 15,000 a 

25,500 p., a Ario llegaba gente de fuera a comprar índigo silvestre 

Y otros productos. Antes de 1800 el comercio de azúcar en Ario tam­

bién fue impo:vtante" (10). 

El comercio de Michoacán se concentraba en tres centros 

principales: Valladolid, Zamora y Zitácuaro, centro a donde conflu­

ía la producción agrícola e industrial de la costa y tierra calien­

te, la producción llegaba a estas ciudades a través de vario centros 

intermedios (11). Ario fue uno de esos centros intermedios cuya ac­

tiVidad comercial como centro de acopio y distribución de productos 

era necesaria. para evitar el comercio directo entre las grandes ciu­

dades y las zonas productoras, que por su distante localización ha­

brían hecho incosteable la actividad comercial. 

4.2.5 ARRIJ>RIA 

Debidi a las características geográficas de esta zona y 

a1 poco desarrollo de las vías de comunicación, surge la arriería 

como principal medio de transporte de productos, loa arrieros efec­

tuaban recorridos entre la costa, la tierra caliente y la zona tem­

plada. La arriería jugó un papel importante en la integración regi~ 

nal, la tierra caliente aislada e insalubre carente de un desarro­

llo autónomo, dependía del mercado regional mejor desarrollado en 

la zona templada, este vínculo se establece por medio de la arrie­

ría, actiVidad que prácticamente permaneció constante hasta la cua~ 

ta década del presente siglo. 

Junto con la arriería se desarrollaron los mesones, si­

tios que daban servicio de hospedaje, almacenes, venta de alimentos 

y granos, así como lugares para el resguardo de recuas y genado. 
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4.3 EL PERIODO INDEPENDIENTE 

Al. concl.uir l.a guerra de independencia se inició un pe­

riodo anárquico y convulso en todo el. sur de Michoacán. No obstan­

te l.a inestabil.idad pol.itica, el. desarrol.l.o·económico continuó. 

"La producción de a:>:úcar en l.a tercera década del. sigl.o 

XIX en el. partido de Ario se mantiene ascendente, así en l.82l. se 

producían 74,229 kilos al. año •••• en loa años cuarentas l.as hacien­

das de Ario seguían produciendo grandes cantidades de azúcar. Así, 

l.a hacienda de Araparícuaro, en l.837, se producían l.7,450 kil.os 

anualmente, también se elaboraban cantidades considerabl.es de agua~ 

diente, que producían entradas de 489 pesos de impuestos en Ario y 

30 para el. partido de Apatzingán. El aguardiente se producía en S13!! 

ta Efigenia, Tipitaril.l.o y Araparícuaro" (12). 

Aparte de l.os cultivos tradicional.es como el. maív. y el. 

trigo, en 1842 se introduce el. cultivo de l.a morera en l.a región de 

Ario-Tacámbaro, para fomentar l.a producción de seda (l.3). 

4.4 LA REPUBLICA RESTAURADA 

Después de l.867, concl.uida la intervención francesa, se 

inicia un periodo de estabil.idad, resurge el. comercio ,l.a. agricul. tu­

ra y la industria, se amplían l.os pocos y mal.os caminos del. periodo 

col.onial., se regul.ariza el intercambio comercial., "se crea el. ser­

vicio de diligencias entre Ario y Pátz.cuaro. En l.873 se inaugura el. 

telégrafo" (l.4). 
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4.5 EL PORFIRIATO 

Con la ampliación de la red de caminos Ario queda en una 

situación privilegiada para ampliar su radio comercial. Durante el 

porfiriato se vive en el pueblo un periodo de auge econ6mico, apar­

te del comercio y la agricultura se realizan inversiones por compa­

ñías extranjeras en explotaciones mineras dentro de este partido. 

Al pueblo acuden comerciantes foráneos, que instalan al­

macenes, incrementandose esta actividad. Parte del comercio se lle­

vaba a cabo en los mesones, algunos funcionaban como "Casas de cam­

bio", a donde acudían los rancheros a cambiar maíz por otros produE 

tos. En los mesones también se realizaba el comercio del ganado, 

que se traía arriando desde las zonas productoras. 

La arriería como principal medio de transporte de produc­

tos, seguía siendo el motor de la economía. "Los arrieros formaban 

una especie de casta separada de todas las demás actiVidades y sen­

tianse verdaderamente orgullosos de pertenecer a ella. Veían con 

indiferencia a todos los trabajadores ocupados en otras actividades 

y por ningÚn motivo hubieran cambiado su dura y azarosa vida para 

dedicarse a cualquier otro trabajo que consideraban denigrante" (15). 

4.6 EPOCA CONTEMPORANEA 

La influencia inmediata del moVimiento armado de 1810 es 

poco significativa, sus efectos se resienten posteriormente con el 

reparto agrario. 

En 1925 se introduce el ferrocarril en Ario, el ramal se 

conecta en la estación de Ajuno, sobre la vía de Pátzcuaro a Urua­

pan, donde ya funcionaba desde principios de siglo. La concesi6n 



se otorgó a l.a compañia noteamericana de Santiago Sl.ade, para l.a 

explotación forestal. en l.as cercanías de Ario (l.6). Es posible que 

el. ferrocarril. no se usara exclusivamente para el. transporte de ma­

dera, sino que también debió servir para el. transporte de otro tipo 

de productos, tomando en cuenta l.a importancia comercial. del. pueblo 

en ese entonces. En el. afio de l.941 deja de funcionar el. ferrocarril. 

por incosteabil.idad y aquí se cierra el. ciclo de Ario como emporio 

comercial.. Al. suspenderse el. ferrocarril., el. pueblo quedó comunica.­

do por la carretera Pátzcuaro-Ario. 

Dos hechos significativos de l.a misma índole propiciaron 

el. desplome de las actiVidades comercial.es, el. primero y quizá el. 

más importante fue l.a suspensión del. ferrocarril. por el. mismo tiem­

po en que se ampliaba l.a red de Uruapan a Apat~ingán entre 1940 y 

1941, con esta medida, la arriería que anteriormente l.l.egaba a Ario 

procedente de tierra caliente, ya no tenía a que venir por formarse 

un nuevo polo de desarrollo comercial. en Apatzingán y Uruapan, evi­

tando de esta forma subir l.a sierra hasta Ario. 

El. segundo factor fue l.a introducción de l.as carreteras 

pavimentadas, de Uruapan a Apatzingán y posteriormente de Ario a 

Le. Huacana. Así, al. quedar l.a tierra caliente conectada directamen­

te con l.os principal.es mercados del. Estado y del. país, l.a importan­

cia comercial. de Ario desapareció. 

Después de l.a caída comercial. se inici6 un paulatino pro­

ceso de emigración en l.as décadas de l.os 40's y 50's, en primer lu­

gar l.os comerciantes y posteriormente l.as personas de bajos recur­

sos, que salieron hacia l.os centros de trabajo, como l.as grandes 

ciudades, ].a misma cuenca del. Tepalcatepec e incluso a l.os Estados 

Unidos. 
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5. MARCO TEORICO 

En los últimos quince años, Michoacán, un Estado princi­

pal.mente agríéola, ha registrado un acelerado crecimiento de la 

actividad frutícola con 1.a creación y desarrollo de las huertas 

comercial.es de aguacate, muchas de estas en antiguas zonas de agri­

cultura temporal.era. 

La fiebre por el agúacate se debe a la rentabilidad del. 

cul.tivo, derivada de 1.a el.evada demanda nacional que garantiza a 

1.os productores 1.a seguridad del. mercado. 

El. ·impulso de la fruticultura comercial. ha sido obra de 

l.a iniciativa privada, que en el. interés por diversificar sus ne­

gocios, invierte en esta nueva actividad 1.ucrativa. 

A diferencia de otras 7,onas ae;rícol.as !'1el. país, donde el. ,, 
gobierno invierte en obras de infraestructura para apoyar y facil.i-

tar J.a operaci6n de l.as unidades productivas, en Michoacán y con­

cretamente en Ario de Rosal.es, l.a inversi6n Estatal. para este fin 

ha s'ido nul.a, l.a infraestructura creada es de carácter privado y 

real.izada de acuerdo a l.as posibil.idades del. interesado. 

La modernización de l.a agricultura es un proceso de tran~ 

formación tecnol.ógica que se presenta en aquel.las zonas que reunen 

l.as condiciones geográficas y social.es adecuadas para l.a instal.a­

ción de empresas agrícol.as, que mediante 1.a introducci6n de varie­

dades mejoradas, cul.tivos nuevos y mecanización, modifican l.os pro­

cesos productivos tradicional.es. 

El. capital. se establ.ece en aquel.l.os rengl.ones de l.a agri­

cul.tura que ofrecen expecta.tivas de mayores ganancias al. empresario 

y que son entre otros; l.as hortal.izas, l.as pl.antaciones de exporta~ 

ción y l.os frutal.es. 



La transformación de la agricultura es consecuencia del 

desarrollo del capitalismo, que requiere de la modificación de las 

estructuras productivas que en un momento dado puedan frenar su ex­

pansión, como el minifundio, las tierras subexplotedas, el peonaje, 

la mediería, etcétera. Para llevar a cabo tal transformación, el 

capital propicia las condiciones para que se verifique la tesis bá­

sica del sistema de producción capitalista, que es; separar pacífi­

ca o Violentamente al productor directo de sus medios de producción, 

para de esta forma establecer con los campesinos desposeidos la co.!!! 

pra de su fuerza de trabajo, como única mercancía de la que son pr.2 

pietarios, esta situación desemboca en la creación del proletariado 

rural, que en el caso que nos ocupa serán los mismos campesinos de 

l.a 2'.one.. 

El proceso de proletarización no es perfecto, dado que la 

iniciativa privada es la encaxgada de impulsar las relaciones capi­

i;alis·~as de producción: sus recursos que pueden ser abundantes en 

el aspecto indiVidual, son limitados en cuanto a su radio de acción 

pues no abarcan a la totalidad de la sociedad, por lo tanto, las 

relaciones capitalistas no son generales, "el desarrollo del capi­

talismo no ha querido, o no ha podido, extender las relaciones ca­

pitalistas de producción al conjunto de la agricultura" (l7). De 

aquí que se encuentren sectores de la población rural que coexisten 

al margen de la agricultura capitalista, no obstante que el capitel 

intensifique la concentración de los medios de producción. El des­

arrollo del capitalismo en el medio rural, "lejos de eliminar a los 

campesinos los reproduce, ya que logra extraer excedentes de la pr2 

ducción de estos" (18). 

Una actividad económica creciente en un medio con alter­

nativas limitadas, ejerce su influjo en todo el ámbii;o social, con 
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diferente grado, intensidad y dirección. Por lo tanto, las modifi­

caciones sociales, econ6micas e ideol6gicas que se presenten, est~ 

rán en función de la participación de los habitantes de la locali­

dad en la actividad frutícola en cuestión. 



6. OBJETIVOS 

Investigar cua1es son 1as principales modificaciones socioeconó­

micas que las huertas de aguacate han fomentado en Ario de Rosa-

1es. 

Investigar e1 grado de participación de 1a población urbana en 

esta actividad frutícoia. 

Estudiar las características de 1a mano de obra emp1eada en las 

huertas. 



7. HIPOT.J:;SIS 

La agricultura empresarial generalmente es practicada por los 

grupos-económicos más fuertas dentro de la localidad. 

La expansión de las huertas transforma la estructura productiva 

que existe sobre los medios de producción. 

22 

El comportamiento de las actiVidades socioeconómicas urbanas y 

la actitud de los habitantes del pueblo, determinarán la influen­

cia que ejercen las huertas en esta área. 
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8. TECNIGAS DE INVESTIGACION 

En este trabajo se utilizaron las siguientes técnicas de 

investigación; observación directa, entreVistas, revisión de regis­

tros Y la ap1icaci6n de un cuestionario. Todas estas se aplicaron 

en el área urbana, en el área rural sólo se utilizaron la observa­

ción directa y la entrevista, por ser problemática la aplicación 

de otras técnicas en esta área. 

Recopilar la información fue tarea laboriosa pero rela­

tivamente sencilla en el área urbana, y un poco más difícil en el 

área rural, porque es necesario buscar a los campesinos en sus la­

bores y tener paciencia para obtener la información deseada, esta 

actiVidad implica hacer desplazamientos a lugares retirados, que 

en ocasiones son infructuosos por los dispositivos de seguridad 

existentes en las huertas o por la desconfianza de los trabajadores. 

Una técnica útil para reconstruir la historia del munici­

pio y determinar los antecedentes de las huertas, es la historia 

oral, que los adultos conservan como recuerdos, al mo existir regi~ 

tros, estas conversaciones permiten suplir tal carencia y mostrar 

aspectos de la evolución del municipio que de otra forma pasarían 

inadvertidos. 

Para aplicar el cuestionario se tomaron en cuenta los si­

guientes aspectos; tenía que ser una muestra de fácil acceso por 

razones de operatiVidad y que reuniera una heterogeneidad económi­

ca y por ende social, para detectar en diferentes niveles la impor­

tancia que tienen las huertas. 

Para definir el contenido del cuestionario se tomaron en 

cuenta varios factores; tenía que ser un cuestionario reducido pero 

que permitiera obtener información suficiente para determinar el 

grado de influencia de las huertas a nivel urbano. 
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Por 1as razones anteriores se decidió visitar dos escue­

las, para levantar el mayor número de cuestionarios en el menor 

tiempo posibl':'. Se aplicó el. cuestionario en las escuelas, tomando 

en cuenta que reun~an las características antes descritas y de que 

la información que se solicitaba estaba relacionada con las activi­

dades laborales de los padres de los alumnos y sobre opiniones con 

respecto a las huertas de aguacate, esto último no es tan aventura­

do o problemático como a primera vista podría parecer, pues hay que 

tomar en cuenta que en un pueblo chico, las opiniones sobre un de­

terminado problema, son del. dominio públ.ico y no necesariamente co­

incidentes. Las personas encuestadas fueron los alumnos de 1.os ter­

ceros años de la Secundaria T~cnica, y los dos grados~con que cuen­

tfl la Preparatoria 1.ocal, por 1.o tanto, la edad de\ los encuestados 

fluctuó entre los quince y los diecinueve años, edad suficiente pa­

ra opinar sobre lo que ocurre a su alrededor. 
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9. SITUACION ACTUAL 

Aproximadamente en l9f0 se inician las huertas comercia­

les de aguacate en Ario de Rosales, para esas fechas la agricultu­

ra practicada en la localidad no había experimentado transformaci~ 

nes significativas, la gran mayoría de las tierras laborales, se 

dedicaban a la producción de maíz criollo de temporal, con uso de 

de tecnología tradicional, los rendimientos que se obtienen en los 

terrenos que aún conservan esas características son en promedio, 

tonelada y media por hectárea, según declaraciones de los campesi-

nos. 

Los terrenos donde principalmente se han establecido las 

huertas, f'ueron pequeñas propiedades que producían maí~ en forma 

extensiva, con una baja inversión de capital, muchas de esas pro­

piedadades se trabajaban con medieros. 

Los antiguos propietarios de esas tierras hoy convertidas 

en huertas, eran en su mayoría personas ausentistas que Vivían ge­

neralmente de actividades ajenas a la agricultura y conservaban sus 

propiedades como producto de alguna herencia, sin tener demasiado 

inter~s en el mejoramiento de las mismas. Esta situación fue apro­

vechada por una nueva generación de empresarios agrícolas, que com­

praron esas propiedades y se dedicaron a instalar huertas de agua­

cate, cultivo con mayores adelantos técnicos que requiere de eleva­

das inversiones de capital, elemento con el que no siempre contaban 

los anteriores dueños. 

De esta forma es como surge la agricultura empresarial en 

la cabecera municipal de Ario de Rosales. Esta africultura ejerce 

un papel transformador, en la medida en que modifica las relaciohes 

sociales de producción, destruyendo formas tradicionales de explo­

tación de la tierra y del hombre, sustituyendola por medios más acoE 

des con la dinámica del desarrollo capitalista. Cabe señalar que el 
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tármino "explotación", no tiene ninguna connot8ci6n moral., y aquí 

se util.iza para definir una situación económica. 

Para el cul.tivo comercial. del. aguacate se requieren tres 

el.amentos bási~os: 

l.).- Condiciones agronómicas adecuadas, como cl.ima y suel.os. 

2) .- Capital.. 

3).- Fuerza de trabajo. 

Una huerta tarda cuatro años en producir la primer cose­

cha comercial., por l.o tanto, l.as inversiones que se requieren para 

l.a compra de insumos, construcciones de infraestructura y pago de 

mano de obra, provienen de actividades económicas que el dueño de 

l.a huerta desempeña paral.el.amente y que pueden ser; el. comercio, 

l.as actividades agropecuarias o el desempeño de al.guna profesión u 

oficio. Estas son l.as fuentes de suministro de capital. canal.izado 

hacia la agricul. tura, fuentes que deben ser lo suficien-~ewente prÓ!! 

peras para soportar la extracción de ganancias por un tiempo rel.a­

ti vamente prolongado, y que son desempeñadas por l.os grupos de po­

der de l.a l.ocal.idad. 

La agricultura empresarial. se desarrol.l.a con las siguien­

tes características: 

l.).- Producción intensiva para el. mercado. 

2).- El.evada inversión de capital.. 

3).- Empl.eo de mano de obra asal.ariada. 

4).- Uso de tecnol.ogía avanzada. 

5).- La obtención de ganancias es el. objetivo principal.. 

Las huertas que han surgido en este marco capitalista son 

de diferentes tipos, todas producen para el mercado, l.o que varía 

son l.as dimensiones y cal.idad y cantidad de los recursos disponibles, 

en total se reportan sesenta huertas comercial.es. 

Existe la gran huerta capital.ista, con el.evada inversión 

de capital., uso de tecnol.ogía en gran escala, mano de obra abundan-
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te Y especializada, donde la división del trabajo está perfectamen­

te definida, y ciya extensión territorial oscila entre diez y noveg 

ta hectáreas. La huerta mediana, con menos recursos que la anterior, 

donde se utiliza en menor escala el trabajo asalariado, y cuenta con 

superficies que varían entre una y menos de diez hectáreas. Por úl­

timo, se encuentra la huerta pequeña o huerta familiar, en donde 

una familia es dueña de unos cuantos árboles en un terreno pequeño 

o en el traspatio de sus casas, las dimensiones de estas huertas ge­

neralmente son inferiores a media hectárea, su producción es en pe­

queña escala y la venta del producto es mínima. 

El número de personas ocupadas en una huerta varía de acu­

erdo al tamaño de la misma y a la disponibilidad de capital, acorde 

con estas características se presenta la división del trabajo. Las 

huertas grandes operan con una planta de diez, quince o veinticinco 

trabajadores permanentes, en estas huertas el trabajador es contra­

tado para una tarea específica, aquí se encuentran, administradores, 

tractoristas, injertadores, etcétera. En las huertas medianas, una 

sola persona cubre varias funciones, y son permanentemente atendidas 

por cuatro o seis trabajadores. Por último, en las huerta.a pequeñas 

la contratación de mano de obra es inexistente, siempre y cuando 

sean de carácter familiar, porque existen algunas huertas de peque­

ñas dimensiones que son trabajadas en forma empresarial. De las hueE 

tas citadas, sólo las huertas familiares o de traspatio quedan fue­

ra de la agricultura empresarial. 

El cultivo del aguacate ha experimentado un incremento 

constante, llegando a ocupar en la actualidad aproximadamente el ci~ 

cuenta por ciento de la superficie cultive.da en esta cabecera muni­

cipal. No obstante, la gran mayoría de los campesinos carentes de 

recursos, siguen cultivando maíz como medio de subsistencia, razón 

por la que no ha esca.ceado, a pese.r de la gran cantidad de huertas 

instaladas en terrenos antes dedicados al maíz .• 
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La transformación de las rel.aciones social.es de producci­

ón provocada. por l.as huertas en el. medio rural., genera el. surgimi.en 

to de un prol.etariado agrícola, cuya fuerza de trabajo es comprada 

por los propietarios de las huertas. -este tema se desarrollará más 

adelante-. Lo~ asal.aria.dos no cuentan con documento al.guno que los 

acredite como tal.es, el contrato que se establece es verbal y el p~ 

go en base al. salario. mínimo rural, aunque generalmente por debajo 

de este, dependiendo de la actividad desempeñada por cada persona. 

La. influencia de las huertas en el. área urbana, se ha ma­

nifestado de forma distinta. El. comercio registra muy pocas activi­

dades en rel.ación directa con este cultivo, existen dos otres esta­

blecimientos que venden insecticidas y fungicidas, donde sólo se 

real.izan compras de emergencia. La Asociación de Productores cuenta 

con la concesión de Fertimich, para la distribución de fertilizante, 

semilla y algunos implementos agrícolas, ofrece sus servicios a cua~ 

quier agricultor que lo requiera, independientemente de que sea o no 

productor de aguacate. 

El mayor volumen de insumos y herramientas se compra fue­

ra del. Dll.lnicipio, en ciudades con mayor desarrollo comercial., como 

Morelia, Uruapan o l.a ciudad de México. 

El comercio de productos de primera necesidad, que es don­

de el. asalariado rural. ejerrcer!a presión por su demanda, no presen­

ta signos de bonanza. Las farmacias son los comercios que más se han 

desarrollado principal.mente por que esta actividad se ha convertido 

en tradicional para los habitantes del pueblo. 

Una actividad requerida con cierta regularidad por las 

huertas, es la delos mecánicos, para el. mantenimiento y reparaci6n 

de la maquinaria existente. 

Por otra parte, las huertas no representan nine;una alter­

nativa ocupacional. directa para la poblaci6n urbana, ésta en su ma­

yoría desempeña actividades desligadas de la producción frut!cola, 

como l.os oficios, el comercio o la industria artesanal. La gente 



joven de pocos recursos económicos, tiene la necesidad de busca.r 

trabajo fuera del municipio. 
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En el aspecto educativo, la influencia del aguacate es 

prácticamente nula, la Secundaria Técnica no ofrece materias rela­

cionadas con el cultivo. 

Una actitud fácilmente detectable a nivel urbano, es que 

con esta nueva actividad económica ha surgido un cambio en la men­

talidad de la gente, con lo cual el aguacate se ha convertido en 

un símbolo de prestigio social, que se ve reforzado porque una fra,2 

ción de la clase social. que en los últimos tiempos ha detentado el 

poder económico, actualmente se dedica al cultivo del aguacate. Por 

1o tanto, ser productor de aguacate implica poseer, un nuevo esta­

tus social. 

1 
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9.1 APLIGACION DEL CUESTIONARIO Y .ANALISIS DE RESULTADOS 

Dentro de las técnicas utili?-ada.s en 1as investigaciones 

socia1es, se e~cuentra 1a aplicación de cuestionarios, estos se 

adaptan a 1os objetivos de la persona que investiga y se diseñan 

de acuerdo a 1a información que se desea obtener. 

E1 primer p~so para elaborar un cuestionario es definir 

1os aspectos que se desean investigar, y con base en ello se dise­

ña la muestra poblaciona1 a 1a cua1 será ap1icado. En el caso de 

1a presente investigación, la muestra se determinó selectivamente 

por razones operativas y económicas. De esta forma se eligieron 

dos escue1as. · 

El muestreo se1ectivo tiene el inconveniente de que 1os 

resu1tados obtenidos no se pueden generali2'.ar directamente a toda 

la pob1aci6n, pues tienen va1idez exc1usiva para 1a muestra, lo que 

se obtiene mediante este procedimiento es una aproximación a las 

características poblaciona1es, pues carece de1 rigor matemático de 

un muestreo probabilístico, donde cualquier persona de la población 

tiene probabilísticamente la misma oportunidad de ser encuestada, 

en el muestreo selectivo esta posibilidad se pierde por estar defi­

nido de antemano e1 sector poblacional que será encuestado. Pudiera 

suceder furtuitamente que un muestreo selectivo cioncidiera con un 

probabilístico en cuanto a las unidades ensuestadas o que incluso 

fuera más representativo, pero esta situación puede o no suceder. 

Como en toda muestra selectiva interviene el criterio de 

quien investiga, se visitaron las dos escuelas por la heterogenei­

dad social del alumnado, se consideró además que encuestando a los 

terceros años de la Secundaria Técnica y a los dos ¡-rupos existen­

tes en la Preparatoria, se obtendría una muestra cercana a la repr~ 

sentatividad de la población urbana, además de ser ésta idónea para 

el tipo de información que se pretendía obtener. 
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El cuestionario debía ser lo suficientemente corto para 

aplicarlo con rapidez. y evitar el cansancio del encuestado, como 

no se conteba con cuestionarios impresos se procedió a ennumerar 

las preguntas en el pi7arrón, una por una, dando el tiempo sufici­

ente para contestar la pree;unta con el fin de llevar un avance ho­

mogéneo y recoger todos los cuestionarios al mismo tiempo. 

El cuestionario aplicado en la Secundaria constó de siete 

preguntas y el que se aplicó en la Preparatoria fue de cinco, esto 

es porque en la Secundaria se pretendía detectar algÚn interés es­

pecial de los estudiantes por el aguacate, intento oue reflejó una 

situación totalmente distinta a la esperada, por lo tanto, dos pr~ 

guntas fueron desechadas al aplicar el cuestionario en la Prepara­

toria. Algunas pree;untas fueron de relleno con la finalidad de rel~ 

jar al encuestRdo y evitar oobrecargarlo de preguntas relacionadas 

con las actiVidades económicas de su familia. Todas las preguntas 

se plantearon en forma abierta con la intención de que el encuesta­

do se extendiera sin limitaciones en sus respuestas. 

Se levantaron aproximadamente 200 cuestionarios entre las 

dos escuelas, de los cuales varios fueron desechados porque no con­

testaban lo que se pedía o dejaban en blanco las respuestas, qued~ 

do en total 191. 

Los aspectos investigados fueron los siguientes: 

Ocupación de padres y hermanos. 

Lugar de trabajo. 

Relaci6n con las huertas por posesión o trabajo. 

Opinión. 

El contenido del cuesi;ionario aplicado en le. Secundaria 

fue el siguiente: 

l).- Porqué ingresó a esta. Secundaria. 
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2).- Que actividad va a desempeñar al terminar. 

3).- Cual o cuales materias considera más importantes. 

4).- En que trabaja el padre de familia, desde cuando y en donde. 

5).- De su familia cuantos trabajan y en donde. 

6).- Que relación tiene su familia con las huertas de aguacate. 

7).- En que los han beneficiado o perjudicado las huertas de 

aguacate. 

En la Preparatoria se hicieron las siguientes preguntas: 

1).- Que actividad va a desempeñar al terminar. 

2).- En que trabaja el padre de familia, desde cuando y en d~nde. 

3).- De su familia cuantos trabajan o estudian y en donde. 

4).- Que relación tiene su familia con las huertas de aguacate. 

5).- Como los han beneficiado o perjudicado las huertas de aguacate. 

Al terminar de anotar en el pizarrón la pregunta No.6 del 

cuestionario aplicado en la Secundaria, y la No.4 del que se aplicó 

en la preparatoria, se le solicitó de palabra al alumno que si te­

nía relación por posesión con alguna huerta, citara el tamaño de la 

misma o el número de árboles. 

El procesamiento de la información se hizo en forma ma­

nual y con los resultados se formaron los cuadros que se insertan 

en las páginas siguientes. 



CUADRO No.I 
ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LOS 
FAMILIA EN LA MUESTRA 

JEFES DE 

ACTIVIDAD 
LUGAR DE TRABAJO TOTAL i'll PARCIAL %PARCIAi. 

LOCAL FORANF.O LOCAL FORANEO 

AGROPECUAHIO 33 4 37 22 9.7 

OflREROS-EMPLF.Al.X.E 40 5 46 26.7 14.6 

OFlCIOS 43 18 61 28.7 44 

COMERCIO 23 8 31 15.3 19.5 

PROFES ION ISTAS 11 5 16 7.3 12.2 

T o T A L 150 41 191 100 100 

% 78 22 100 1 

% % 
TOTAL ACUMULADO 

19.4 19.4 

24.1 43.5 

31.9 7!).'1 

16.2 91.6 

8.4 100 

100 1 



CUADRO No.2 
DISTRIBUCION DE LA PROPIEDAD DE LAS HUERTAS 

EN LA MUESTRA 

'~---.--~-----.-----.---. TAMAÑO 

Pl':QUEÑAS 

MF.DIANAS 

GRANDES 

1' O 'f A l. 

TRAOAJADORF.S 
1.0CALF.S 

20 

1-1 

!l 

TRABA,J ADORES 
FORANEOS 

6 

2 

8 

TOTAL % 

~6 13.6 

16 8.-1 

!l -1.;> 

50 26.? 

1 

.._., 
~ 



CUADRO No. 3 
DISTRIBUCION PROPORCIONAL DE LAS OPINIONES 
REGISTRADAS EN LA MUESTRA 

OPINlON j(, 

DF.NEFlCA 16 

PERJUDICIAL 38 

/\MOlV/\l.ANTF. 21 

INDIFERENTE ?5 

T o T A l. 100 



GRAFICA No.2 

RELACION CON LAS HUERTAS EN LA POBLACION MUESTREADA 

73.8" 

73.8~ Población sin relación con las huertas 

17.8~ Propietarios de huertas comerciales de todas las 
categorías. 

8.4~ Propietarios de huertas no comerciales. 

36 
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El cuadro No.l muestra la estructura ocupacional de los 

jefes de familia y en él se manifiesta que un 22% labora fuera del 

municipio, el cual es un porcentaje elevado que se ejemplifica más 

si interpretando este dato se establece que de cada diez jefes de 

familia, al m~nos dos obtienen sus ingresos fuera del pueblo. El 

dato en realidad es muy conservador, es posible que el porcentaje 

real sea mayor. 

Esta carterística permite dividir a la población de acueE 

do al lugar de trabajo, en trabajadores locales y trabajadores fo­

ráneos, para analizarla más facilmente. 

De las ocupaciones locales la actividad con mayor densi­

dad es la de ·los oficios con un 28.7% del total local, en esta ca­

tegoría están incluidas todas aquellas actividades desempeñadas por 

cárpinteros, panaderos, herreros, zapateros, choferes y mecánicos. 

La actividad que ocupa el segundo lugar son los obreros 

y empleados con un 26.7% , en esta categoría se encuentran los em­

pleados del comercio, empleados domésticos, 03reros de la construc­

ción y asalariados de las industrias artesanales. 

En tercer lugar se encuentran las actividades agropecua­

rias con un 22~ • 

El cuarto lugar en importancia lo ocupa el comercio con 

un l5.3~ , en este apartado se trata principalmente de comercios 

establecidos de diferentes giros. Por último estan los profesioni~ 

tas con un 7.3~ • 

En cuanto a las ocupaciones foráneas, también los oficios 

son los que tienen la mayor densidad con un 44% del total foráneo, 

en esta categoría destacan los chóferes, a esta actividad le sigue 

el comercio con un 19.5% , en tercerolas obreros y empleados con 

un 14.6% , después los profesionistas con el 12.2% , y por último 

las actividades agropecuarias con un 9.7% • 
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Los datos relevantes de acuerdo al interés de esta inve~ 

tigación, muestran que en las diferentes ocupaciones registradas se 

encuentran personas que poseen huertas de diferentes categorías, c2 
mo se ve en el cuadro No.2 • 

Con respecto a las huertas grandes, las detentan, cinco 

agricultores, un empleado urbano, un trabajador no calificado y un 

profesionista. 

Las huertas medianas son propiedad de seis agricultores, 

dos empleados urbanos, tres trabajadores no calificados y tres co­

merciante s. 

Las huertas pequeñas se distribuyen entre siete agricult2 

res, cuatro empleados urbanos, cuatro trabajadores no calificados y 

cinco comerciantes. 

Algunas personas que trabajan fuera del municipio tienen 

huertas en el pueblo y se clasifican de la siguiente forma; tienen 

huertas medianas, sólo un chófer y un profesionista, huertas peque­

ñas las poseen tres chóferes, un trabajE>.dor no calificado, un come!: 

ciantc y u..."l profesionista., 

Las huertas pequeñas que se explotan como negocio, están 

en manos de pequeños comerciantes, profesionistas y chóferes. En 

este caso en total son die?.. 

Ese mismo cuadro muestra que en total 50 personas tienen 

relación con las huertas, lo que representa el 26.2% del total mue~ 

treado, pero de estas sólo 34 son de nivel comercial, o sea, el 17.8 

~ de la población muestreada, como se ve en la gráfica No.2 • 

Así pues, el 73.8~ de la población muestreada se encuentra 

al margen de la actividad aguacatera, y los que a ella se dedican y 

no son agricultores, lo hacen corno actividad p2ralela a otras de di­

versa índole. 



En total., las huer'tBs pequefi,;s ocupan el l3.6% , pero de 

estas, s61.o die~ son de carácter comercial, o sea, el 5.2% , las 

restantes son huertas de solar o 'traspa'tio. Las huertas comerciales 

medianas y grandes, ocupan el 8.4 y el 4.2;.; 

Es én las huertas gra.~des donde se encuentran las mayores 

inversione::> de capita.1 y mayor cantidad de m:::no d~ ohra empleada., 

1.o reducido de su porcen'taje permite dar una idea de la concentra­

ción de capital y tierre.s en pocas manos, estas huertas son las que 

aportan el mayor volumen de aguacate producido. 

El. cuadro No.3 muestra 1.os porcentajes de las opiniones 

que se Virtieron con respecto a las huertas de aguacate. El 38% de 

los encuestados considera que esta actividad ha sido perjudicial., 

el 16% considera que es benéfica, el 21% da una opinión ambivalente 

y al 25~ le es indiferente. 

Es importante señalar que las personas_ que opinan que es­

ta actividad es benéfica, coinciden aproximadamente en los porcent~ 

jes, con las personas que declararon tener huertas de nivel. comer­

cial.. 

Las opiniones mayoritarias son aquel.las que consideran al 

aguacate como una actividad perjudicial., y la opinión más insisten­

te es en relación con el. sumunistro de agua potable. Existe la idea 

de que el. agua falta para 1.os quehaceres domésticos porque 1.as hue~ 

tas ocupan parte de esta para el. riego. 

Otras personas, en real.idad pocas, opina que el cultivo 

del aguacate es perjudicial porque esta escaseando el. maÍ7· Y porque 

se estan desmontando los cerros vecinos. 

Los que consideran que esta actividad es benéfica, argu­

mentan el. aspecto 1.aboral y ven en 1.as huertas unn fuente de traba­

jo• 
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9.2 EL SUMINI:;TRO DE AGUA 

Este recurso nunca ha sido abundante en Ario de Rosales, 

independien~emente de que cuenta con un régimen pluvial bastante 

regular, el agua potable es más bien escasa y no es posible obtener 

mayor aprovechamiento del agua de lluvia, porque no existen obras 

de captación que permitan reali7.ar un mejor uso de este liquido. 

Hidológicamente esta cabecera municipal es poco signific~ 

tiva, como hemos visto, sólo cuenta con un río de poco caudal. 

La ampliación de la red de tuberías para el suministro de 

agua potable es relativamente nueva, anteriormente sólo se distri­

buía a las manzanas más centricas, para las manzanas periféricas 

existían surtidores públicos en algunas esquinas, desde donde se 

tra.~sportAba hasta las casas más alejadas, ya fuera por el propio 

interesado o por medio de"aguadores", el oficio de estas personas 

consistía en transportar el agua potable a las casas, en dos botes 

alcoholeros unidos mediante un lazo a cada extremo de un palo que 

el "aguador" cargaba en su espalda. 

Como se pudo detectar en la encuesta y se corroboró me­

diante pláticas informales con gente de la población, su principal 

queja en contra de las huertas es porque según dicen, ies han oca­

sionado crencia de agua. Para. aclarar este punto, se entrevistó a 

una persona relacionada con la comisión de aguas y a un propietario 

de una huerta, ambos coinciden en señalar que la carencia de agua 

para uso doméstico, no se debe a lo que la gente afirma, -riego de 

huertas con agua potable- sino al deterioro de la red de distribu­

ción, en la cual se presentan fugas,esto, junto con el desperdicio 

que se hace en algunfls casas empeora la situ2.ción. Estp_ personas 

presentaron una opinión bastante convincente, dicen además, que la 

red de distribución data de hace quince o veinte años Y en aquellas 

fechas, los patrones culturales eran distintos, la mayoría de las 
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casas hacían uso de 1etrinas, no contaban con 1os modernos bafios 

o tazas con depósito y 1a mayoría de 1a gente acostumbraba bañarse 

1os fines de semana, cosa que actua1mente hace más de una vez por 

semana o diar~amente. 

Refuerzan 1os anteriores argumentos seña1ando que 1a ca­

pacidad de 1os depósitos para distribución de1 agua potab1e son ya 

insuficientes por e1·crecimiento de 1a pob1ación. También sostienen 

que 1as huertas que se riegan con aguas derivedas de 1a toma de 

agua potab1e, 1o hacen con excedentes y no con agua destinada a1 

consumo urbano. 

Las versiones corresponden a 1os intereses de 1as partes 

en conf1icto, y en apariencia 1a opinión de 1os.habitantes de1.pue­

b1o ado1ece de argumentos só1idos, no obstante, ia opinión popu1ar 

no va a cambiar mientras no se demuestre que es equivocada. 

Este su puede considerar como e1 conf1icto más importante 

surgido en e1 área urbana a raíz de 1a insta1ación de 1as huertas 

en 1a. periferia. 
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9.3 EL DESPLAZAMIENTO DE LOS GULTIVOS BASICOS 

El maíz ha sido el cultivo principal en Ario de Rosales, 

desde la época colonial existen registros que señalan su produc­

ción, situación que prácticamente ha perma.necido constante a tra­

vés del tiempo con ligeras variantes, como se puede ver en la es­

tadística de 1822 que aquí se anexa, en la que el trigo era liger~ 

mente superior al maíz. En la actualidad algunos cultivos de esta 

esta.dística se han quedado estancados o han desaparecido y el maíz 

ha incrementado su superficie de cultivo, como se puede comprobar 

en los registros actuales. 

A pesar de ser el cultivo con mayor extensión territorial, 

es innegable que la mayoría de las huertas se han instalado en terr~ 

nos dedicados anteriormente a la producción de maíz. 

En la encuesta se detectó que una parte de la población 

considera que el aguacate ha desplazado terrenos agrícolas e invadi­

do terrenos forestales. 

Para comprobar 10 anterior, se visitaron varias oficinas 

de la localidad, con la finalidad de revisar los registros de sus 

actiVidades desde 1970 a la fecha, que es el periodo en que se han 

desarrollado las huertas. El intento resultó infructuoso pues no 

fue posible tener acceso a los registros, porque no existen. No obs­

tante este impedimento, los empleados de las oficinas accedieron a 

platicar sobre el tema, mediante esta plática manifestaron tener c2 

nocimiento de los cambios que han tenido los terrenos vecinos en ma­

teria de uso del suelo; de agrícola o forestal a fruticola. Las ofi­

cinas Visitadas fueron; Oficina de Rentas, Bodegas Conasupo y Ofici­

na Forestal. 

La dificultad de no encontrar registros en la localidad, 

se trataron de superax acudiendo a la Delegación Regional Conasupo 
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Y Borucons~ de Morelia, a la Unidad de Administraci6n Forestal No.5 

Y Distrito de Temporal No.5 en Pát?.cuaro. En estas oficinas se en­

contró bastante colaboración, pero los datos obtenidos son pocos 

por la recien"e creación de algunas de ellas. Los datos más anti­

guos datan de 1977, para esas fechas gran cantidad de huertas se e~ 

contraban en plena etapa productiva, por lo tanto, estos datos arr2 

jan poca luz sobre la expansión del aguacate. Sólo los registros f2 

restales permitieron detectar dos casos de cambio de uso del suelo 

de forestal a frutícola, que por cierti son muy recientes. 

Los registros sobre superficie sembrada de maíz práctica­

mente son constantes, de 1979 a 1984 la superficie sembrada ha ose~ 

lado entre 5,118.75 y 6,350 hectáreas, con excepción de 1980 en que 

sólo se sembraron 2,664. En ese mismo lapso los rendimientos han 

aumentado. Ver el cuadro No.5 • 

La captación de maíz en las Bodegas Conasupo es irregular, 

como lo muestra el cuadro No.6 , esto se debe a que los criterios de 

compra de la Conasupo dependen de las cantidades que tenga en bode­

ga, por lo tanto, las adquisiciones varían de un ciclo a otro y por 

lo mismo, no compra todo lo que produce la zona. 

Algunos datos importantes que permiten estimar la impor­

tancia del aguacate en el municipio, son los relativos a los culti­

vos perennes, donde destaca el aguacate como principal. Ver el cua­

dro No.7 • El cuadro muestra que en el municipio existen huertas 

ejidales y privadas, la mayor superficie cultivada con aguacate es­

tá en manos de pequeños propietarios, 125 de ellos son dueños de 

2,102 hectáreas, y 183 ejidatarios poseen 52B hectáreas. El aguaca­

te ocupa en tota1 2,630 hectáreas, los demás frutales no ocupan ni 

100 hectáreas individualmente y en conjunto ocupan sólo 246. 

Como se ve en el cuadro No.8 , la producci6n de trigo es 

irregular y su volumen es proporcionalmente menor comparado con la 
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producción actual de maíz, y comparando1o también con las cantidades 

que se producían en 1822. 

En términos generales fue imposible demostrar estadistica­

mente el desplazamiento de los cultivos básicos, por 1as dificulta­

des antes expuestas y por no encontrar relación de causa-efecto en 

los pocos registros de que se dispuso. 

De lo anterior se deduce que la mayor expansión del agua­

cate se llevó a cabo durante los primeros cinco o seis afies poste­

riores a 1970, y de ese lapso no existen registros, por 1o tanto, 

s61o las opiniones de los habitantes del pueblo, las entreVistas 

con personas relacionadas con las huertas y las conversaciones con 

campesinos, permiten llegar a estas conclusiones. 

El desplazamiento del maíz no se ha presentado en el gr~ 

do suficiente para provocar escasez, pues todavía es grande la can­

tidad de campesinos de pocos recursos económicos que sólo pueden d~ 

dicarae a la siembra de maíz. 



CUADRO No.4 
ASPECTO AGRICOLA DE ARIO DE ROSALES, EN 1822. 

' PUEBLOS Y MAIZ TRIGO CHILE CAÑAS 
FINCAS (FANEGAS) (FANEGAS) (CAJETAS) (TAREAS) 

/\RIO, CABECERA 250 300 200 "º 
ZIN7.0NGO 30 25 300 -

PASO REAL BO - - -

U RAPA 70 100 - -
PAINO 100 100 - -

1.ASIO 75 80 - -
CllUEN 50 60 - -

ARAPAR1CUARO - - 50 1300 

T o 'f A l. F. s ü5!"J 655 ~50 13'10 

' 1 



CUADRO No. 5 ---------------. 
PRODUCCION DE MAIZ EN ARIO DE ROSALES '-...------,.--.----, 11 E C T /\ R E A s PRODUCCION EN 

A Ñ o TONELADAS SEMDRAD/\S COSECHADAS 

197q 6,157 5,142.5 1,626-2 

19BO 2,ú64 2,657 3,063.3 

19Bl !>,874 4,703 8,728-2 

198? 5,296 5,190 7,~90.B 

1983 5, 118. 75 5,114.75 8,431.? 

19fl/I 6,3!)0 6,350 11,077 

FUENTF.: 1HSTR1TO DE TEMPORAL NO. 5 

PATZCUARO, MTCll. 1985. 



CUADRO No. 6 
CAPTACION DE MAIZ EN LAS BODEGAS CONASUPO 

DE ARIO DE ROSALES 

AÑO 1979 1980-81 1981-82 1982-83 1983-84 

TONS. 1210 4995 70 2444 -

fUENTE OFICINAS DE llORUCONSA EN MOIIBLJA,MICll •. 1985. 

1984-85 

2386 

,,... 
--.J 



CUADRO No.7~~~~~~~~~~~~--~­
CULTIVOS PERENES EN EL MPIO. DE ARIO DE ROSALES 

1 1 
NU Pl-lúü. SUPEl<c 1<-lE EN HEX.'l'/\RE/\S 

CULTIVO VA!UED/\D 
EJIDAL P.PROP PIJ\NT/\DA PRODUCCION DESARHO. 

l\GlJ/\C-:A'I''\ I!ASS 183 -- 528 437 91 

l\CUl\Cl\TE 111\SS -- 125 2102 1456 646 

DUP_l\7.NO MEJORADA -- 11 39-50 21-50 18 

Cl\Ñl\ DE 
CRIOLL/\ 53 -- 77 77 --llZUCAH 

MllNGO CRIOLLO 34 -- 48 35 13 

MANGO 1-tATJEJ'~ -- 1 5 5 --
LIMON 

CRIOLLO Y 
3 14 12 2 

MEJ. --
tKlGllL ~!EJ-MORADll -- 4 23 -- 23 

GUt'\Y/\BJ\. ME...10W\DA -- 3 29 29 --

n.JENTE: DISTIU'!'O DE 1'EMPOHl\L N0.5, PATZCUAAO,MICH. 1985. 



CUADRO No.e ___________ _ 

PRODUCCION DE TRIGO EN ARIO DE ROSALES 

1 
/\Ño 

'TTX:'rAREAS PHODUCCION 

Sfl.\BRADAS COSECI INJ/\S EN 1'0NELADJ\S 

1979 106 106 212 

1980 203 203 304.5 

198.1 652 652 1624. 3 

1982 130. 70 130. 70 148. 7 

1983 ------
1984 502 502 1019 

FUI·:l'fl'E: DISTHITO DE TEMPOHAf, N0.5 Pl\'l'ZCUAHO,C·HCll. 1985. 
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9.4 ACTITUD D~ LOS CAMPESINOS 

La mayoría de los campesinos que trab~jan en las huertas 

consideran que han elevado su nivel de vida, el salario que reciben 

les permite viVir sin demasiadas carencias, en términos generales 

se muestran conformes con su actual trabajo, aunque algunos extra­

ñan su antigua condición de medieros o minifundistas, por causa del 

salario, según ellos, en la forma actual el salario no les rinde, 

porque anteriormente al realizar la venta del maíz recibían todo el 

dinero junto y no en partes como ahora. Por este motivo se encuen­

tran campesinos que aunque trabajan permanentemente en las huertas, 

prefieren su anterior modo de Vida. 

Los campesinos que se dedican a la labor, tienen la op­

ci6n de realizar otras actiVidades cuando esta termina o cuando es 

poco el trabajo, y de esta forma completar sus ingresos. 

Entre algunos campesinos que no trabajan en las huertas 

se nota un ligero deseo de encontrar la oportunidad de contratarse 

en ellas, pues el salario que se paga no obstante que por lo gene­

ral es inferior al mínimo, es ligeramente superior al que podrían 

recibir en otros trabajos. 

Por ser el aguacate y el maíz dos cultivos de ciclo bio­

lógico diferente, es posible que el campesino productor de maíz se 

contrate en las huertas durante el periodo de cosecha, que es cuEl!l 

do requieren de mano de obra extra, periodo que coincide con el 

tiempo en que el ma:!'.7· no necesita de mayores cuidados, como pode­

mos ver en el siguiente cuadre•. 



CUADRO No.g 

E F II! A oc J J A s o N D 

51. 

CICLO PRODUCTIVO 
DEL MAIZ 

COSECHA DEL 
AGUACATE 

De marzo a jul.io son l.os meses en que el. maíz requiere 

más trabajo por l.as l.abores cul.tural.es que se real.izan, como l.a pr~ 

paraci6n del. terreno, siembra, fertil.izaci6n, etcétera, después de 

jul.io el. tamaño adquirido por l.a pl.anta, l.e permite seguir desarro-

11.andose sin muchos cuidados, es entonces cua..;do el. aguacate requi~ 

re mano de obra para el. corte. 

Al. término de l.a cosecha principal. en l.as huertas, se in~ 

cia l.a cosecha del maíz, de esta forma, estas actiVidades son comp~ 

tibl.es en cuanto a l.a demanda de fuerza de trabajo y por esta ra?.6n 

no se contrata mano de obra foránea para l.os trabajos extras que r~ 

quiere el. aguacate. 

Una actiVidad que se ha visto afectada por l.as huertas, 

según el. jefe de l.a Unidad de Administraci6n Forestal. No.5 de Pátz­

cuaro, es l.a recol.ecta de resina. El. campesino prefiere trabajar en 

l.as huertas y abandona l.as l.abores forestal.es. Para contrarrestar 

ese comportamiento, l.as autoridades correspondientes han permitido 

el. incremento del. precio de l.a resina, pero el. estímul.o económico 

no ha sido l.o suficientemente fuerte para retener l.a mano de obra. 
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9.5 LA PROLETARIZACION DEL CAMPESINADO 

Los principales estudios sobre el proletariado agrícola 

se han hecho en las zonas más dinámicas de la agricultura, como es 

el caso del. nóroeste del. país, o en aquel.las regiones donde el cam­

pesino se encuentra vinculado a las agroindustrias, o en las zonas 

de cultivos de exportación. 

Los estudios de este tipo en regiones no agroindustriales 

son menos frecuentes y presentan característicaá que deben abordar­

se con una metodología diferente. 

Tratando de encontrar los origenes del proletariado en la 

localidad de Ario de Rosales, vemos que antes de la reforma agraria 

y posiblemente desde la época colonial, la concentración de tierras 

era la característica de esta zona, desde entonces gran cantidad de 

campesinos se encontraban despojados de sus 'medios de producción. 

A raíz del reparto cerdenista, las grandes propiedades 

fueron afectadas, quedando las antiguas haciendas reducidas a la p~ 

queña propiedad, que en le práctica no era pequeña, pues algu.nas 

conservaron cerca de trescientas hectáreas. No obstante el repar­

to y la consiguiente creación de ejidos, muchos campesinos continu~ 

ron trabajando para los restos de las hc:c':.."ndas, desempeñando dive!'. 

sas actiVidades. Con esta estructura productiva se inician las hue!'. 

tas de aguacate. 

Con el cambio en la agricultura tradicional. temporalera 

por la agricultura frutícol.a empresarial., se van transformando las 

relaciones social.es de producción a medida que la producción capit~ 

lista se general.iza. 

De los antiguos peones,., medieros y campesinos minifundis­

tas, surgen los asalariados de ].as huertas, el mecanismo mediante 

el. cual se presenta esta transformación es diverso, pues la forma 

en que el campesino se ha incorporado al trabajo asalariado es muy 

variable. Los casos que se describen a continuación son los más co-
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munes; los peones y medieros que trabajaban en cierta propiedad que 

al cambiar de dueño los transformó automáticamente en asalariados, 

los campesinos minifundistas que vendieron sus tierras y luego se 

contrataron como asalariados ya fuera ahí mismo o en otra parte, 

por ó1timo y quizá sea la forma más común, estan los campesinos que 

fueron contratados expresamente para trabajar en alguna huerta y 

que no tenían vínculos anteriores con tales propiedades. Toda la 

mano de obra es local. 

En términos generales se considera proletario a todo aquel 

que desposeído de sus medios de producción, s61o es dueño de su fue~ 

za de trabajo, la cual vende al dueño del capital. 

Para ejemplificar las discrepancias que en torno al prole­

tariado agrícola se han suscitado, se citan a los siguientes auto­

res: Arturo Warman(l.9) establece que "existe desde hace mucho una 

deí"inici6n abs~racta del proletariado agríco1a •••• 1a aplicación de 

esta definición abstracta a las condiciones concretas de la realidad 

mexicana, ha sido muy simplista y deja mucho que desear. En la prác­

tica, cada autor utiliza el concepto de una manera propia y particu­

lar, amén de poco explicita". 

Luisa Paré (20) define de la siguiente forma al simipro1e­

tariado y al proletariado, para un estudio realizado en el Valle del. 

Mezquital., Hidalgo. "(Los) semipro1etarios (son) trabajadores agrí­

colas que tienen tierras pero dependen cada vez más del trabajo asa­

lariado que representa una parte mayoritaria de su ingreso •••• (Los) 

proletarios (son) trabajadores que dependen íntegramente de un in­

greso asalariado y que alguna ve7. tuvieron tierra, sea propia o eji­

dal. •••• (o bien, son) trabajadores que dependen íntegramente de un 

ingreso asalariado y que nunca tuvieron tierra.a". 

Para Armando Bartra (21) los proletarios son aque1os que 

carecen por comp1e.to de medios de producción y 1an2.an al mercado la 

totalidad de su fuerza de trabajo. Lo que en otros autores vendrían 

a ser los semipro1etarios, Bartra los define como campesinos-jorna-
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leros o asalariados temporales, porque según él, el producto de su 

parcela es cualitativamente más importante que los ingresos obteni­

dos como asalariados. 

Por.último, Arturo Warman (22) abunda sobre los aspectos 

"atipicos" del proletariado agrícola como él lo señala, y en su an~ 

lisis hace referencia entre otras cuestiones, al acceso a la tierra, 

a la familia y a las -relaciones de intercambio que se presentan al 

interior de la sociedad rural. 

Las diferencias entre los autores citados nacen de las di­

ficultades en la aplicación de la teoría marxista al estudio de ía 

sociedad rural, que en el caso de México no se puede aplicar lite­

ralmente, pues la diversidad social impide que se verifiquen las te­

sis de Marx en términos clásicos. 

Con el presente trabajo no se pretende reivindicar nin­

guno de los planteamientos teóricos citados, simplemente se presen­

tan los hechos investigados y se ponen de manifiesto los diferentes 

enfoques teóricos citados, para centrar los planteamientos persona­

les. 

La sociedad rural no es una sola cosa, ni tampoco es es­

tática, por lo tan.to, es muy aventurado hacer generalizaciones so­

bre el campesinado, pues cada región presenta particularidades que 

la hacen diferente de otras zonas. Lo anterior, en lugar de ser una 

barrera limita.nte, es un estímulo para el estudio, por la diversidad 

de variantes que se presentan. 

En Ario de Rosales, el proletariado clásico no se presen­

ta, existen una serie de situaciones que impiden su manifestación 

completa. 

Un asalariado aerícola de esta zona no se desvincula to­

talmente de la tierra o de la producción de cultivos de subsisten­

cia, a menos que el.salario le permita separarse físicamente de esa 

actividad, y aún así, los lazos familiares le suministran ocasional­

mente parte de su consumo alimenticio. De esta forma queda ligado 
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indirectamente a la producción de autoconsumo. 

La proletari7aci6n del campesino, en el aspecto individu­

al y aparente, se puede presentar, pero se atenúa al interior del 

núcleo familiar y social. 

El parentesco como instituci6n solidaria y de ayuda mutua, 

da origen a diversas formas de cooperación. En la unidad familiar 

existen diferentes formas de obtención de ingresos, puede contar 

con un asalariado o proletario en sentido estricto cuyo empleo ocu­

pe todo el día y sea permanente, y que sin embargo no se sostenga 

exclusivamente de su salario, dado que en la misma familia se en­

cuentran personas que trabajan en la labor, emigrantes que propor­

cionan recursos econ6micos, etcétera. A lo anterior hay que agregar 

que algunas necesidades de estos campesinos asalariados todavía se 

satisfacen mediante la economía natural, concretamente, la energía 

calorífica se obtiene principalmente con el uso de lefia, así mismo, 

el consumo de proteínas se satisface en cierta medida mediante los 

productos obtenidos de la cría de animales domésticos, misma que no 

implica desembolso. 

El beneficiario directo de estas circunstancias es el du~ 

ño del capital, tales características favorecen la acumulación en 

la medida en que el salario no satisface de manera absoluta las ne­

cesidades de subsistencia del trabajador. 

De esta forma, el capital obtiene ventajas con la existe~ 

cia de una economía campesina paralela, que le permite pagar sala­

rios por debajo del mínimo y consecuentemente aumentar la acumula­

ci6n a medida que crecen las utilidades. 

De no existir esa economía paralela, las presiones del 

asalariado terminarían por disminuir en gran proporción las eanan­

cias del propietario. Por lo tanto, para que el cultivo del aguaca­

te siga siendo una actividad próspera, se necesita entre otras co­

sas, -sin tratar aquí asuntos de mercado- conservar el actual sis-
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tema de organi7.aci6n social del campesinado local, cosa que es fac­

tible de lograrse sin mayores dificultades, dado que como ce señal6 

en el marco te6rico, el capital e~ su etapa actual de desarrollo es 

incapa?o de generali?-ar las relaciones capitalistas de producci6n en 

el medio rural, a esto hay que agregar que aparte de ser incapa?., 

le es inconveniente para el incremento de la acumulación, función 

básica del capital. 
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10. EL CULTIVO DEL AGUACATE EN ARIO DE ROSALES 

10.1 ANTECEDENTES 

En Ario de Rosa1es existía aguacate criollo desde tiem­

pos anteriores a las modernas huertas comerciales, era frecuente 

encontrar árboles de aguacate en patios y corrales de casas parti­

cu1ares e inc1uso se podían encontrar silvestres en 1as afueras 

de1 pueb1o. 

Ta1 ve?- estos árboles no fueron concebidos como negocio, 

aunque pudieron representar a1gún ingr.eso para sus dueños. Aparte 

de 1a uti1idad frutícola se 1es daba un uso diverso, como planta 

medicinal, como árboles de sombra, etcétera, y es posible que su 

germinación en más de un caso haya sido accidental. 

En los Ú1timos años de la década de los 60's se planta­

ron loa primeros árbo1es de aguacate Hass con fines experimentales 

y a partir de 1970 el cultivo se ha desarrollado permanentemente, 

debido a 1os buenos resultados que generalmente se obtienen en las 

huertas establecidas. 

10.2 VARIEDAD CULTIVADA 

La variedad Hass es la Wiica que se cultiva en escala c2 

marcial. El fruto es una baya carnosa de tamaffo mediano y forma ~ 

parada, típica del grupo ecol.6gico guatemalteco.•. hueso pequeño, ca.§_ 

cara gruesa y rugosa, característica que le permite resistir el ma­

nejo de sel.ecci6n, empaque y transporte. Su peso oscila entre los 

200 y 400 gramos, y es de buena aceptación en el mercado. Su cose­

cha principal. se registra entre septiembre y noviembre. 
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10.3 SISTEMAS DE PLANTACION 

E1 sistema de p1antaci6n más común en Ario de Rosales es 

el tresbo1i11o en triangu1o equilatero, las ventajas de este siste­

ma radican en e1 mayor número de árboles por unidad de superficie, 

1as distancias entre los árboles varían entre 8, 10 o 12 metros y 

1a más común es 1a d~ 8 X 8, para determinar la distancia entre ár­

boles interViene, la disponibilidad de terreno, 1as recomendaciones 

tácnicas y e1 criterio de1 propietario. Por lo general, aquel pro­

pietario que disponga de menor superficie, tratará de plantar el 

mayor número de árbo1es en ella. 

Como la topografía de esta zona es accidentada, gran can­

tidad de huertas se ubica en lomeríos, que se terracean en forma i~ 

dividua1 para cada árbol, cuando 1a pendiente excede el 30 por cie~ 

to. 

Las densidades de plantación en el sistema de tresbo1i11o 

se calculan mediante la siguiente formula: 

No. de árboles 
s 

(0.8666) a 2 

Donde "S" es la superficie a sembrar en metros cuadrados, 

"a" es la distancia entre árbo1es, y la fracción 0.8666 es una con~ 

tante. 

Ap1icando la fórmula para una hectárea, tenemos la sigui­

ente densidad de árboles para cada una de las distancias señaladas, 

respectivamente; 180, 115 y 80 árboles por hectárea. 

Las densidades más comunes en la localidad son las.que 

oscilan entre 160 y 170 árboles por hectárea. 
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10.4 RIEGOS 

Como hemos visto, e1 agua es un recurso 1imitado, indeperr 

dientemente de que se cuenta con un régimen p1uviométrico regular, 

el potencial hidrológico es poco significativo, las huertas que no 

toman el agua del Wti.co río de corriente permanente con que cuenta 

la 1oca1idad, se ven en la necesidad de perforar pozos, realizar 

construcciones para el almacenamiento, y de esta forma satisfacen 

los requerimientos del aguacate. 

El aguacate es un frutal que necesita riegos principalmerr 

te en marzo, abril y mayo, meses preVios al periodo de lluvias. Pa­

ra tal efecto, las huertas cuentan con diversos métodos de riego, 

acordes con.las posibilidades económicas del dueño, de ahí que se 

encuentren huertas con sofisticados sistemas de irrigación a base 

de bombeo y tuberías de distribución, aspersión, riego con mangue­

ras, riego por gravedad, etcétera. También existen algunas huertas 

que dependen exclusivamente del temporal. 

La frecuencia y volumen de los riegos se establece empi­

ricamente, segdn las necesidades particulares de cada huerta, gene­

ralmente se aplican tres riegos antes de la temporada de 11uVias. 

10.5 RENDIMIENTOS 

Las oficinas municipales de Ario de Rosales no cuentan 

con registros de producción de aguacate, y a nivel particular no 

fue posible tener acceso a registros de este tipo. Por lo tanto, 

para evaluar los rendimientos tenemos que basarnos en cálculos 
.....___ 

aproximados. De acuerdo con las declaraciones obtenidas, el ren-

dimiento promedio por árbol es de 60 kilos. 
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Para estimar el rendimiento por hectárea se hace un cál­

culo aritmético. Si tomamos la densidad más baja que es de 80 ár­

boles por hectárea y la multiplicamos por el rendimiento promedio 

de 60 kilos por árbol, tenemos que el rendimiento teórico e.proxi­

mado de una huerta de esas características, es de 4.8 , práctica­

mente 5 toneladas de fruta por hectárea. Esta sería la huerta con 

menos árboles por uni_dad de superficie. En términos generales, el 

promedio de producción por árbol tiende a decrecer a medida que 

aumenta la densidad por hectárea. 

Los rendimientos totales de esta cabecera municipal no 

se pudieron establecer debido a las deficiencias en los registros 

de uso del suelo, que no proporcionan el dato preciso del número 

de huertas, ni el tamaño de las mismas. 

10.6 COMERCIALIZACION 

La comercialización es un tema bastante amplio y no es 

el objeto de este trabajo, no obstante, es necesario hacer algunas 

anotaciones al respecto. 

La mayor parte de la producción aguacatera de Michoacán 

se destina al consumo nacional, y la producción de Ario de Rosales 

no es la excepción, su producción se canaliza hacia los principales 

centros de consumo, como la ciudad de México y Monterrey, esto se 

lleva a cabo mediante particulares, intermediarios o por medio de 

la cooperativa "Cupanda" de Tacámbaro. 

En Ario no existe organización para la venta, salvo los 

productores que están asociados con Tacámbaro, los demás venden el 

producto de acuerdo a sus posibilidades de acceso al mercado, hay 

quienes quienes pueden colocarlo directamente, y otros que lo ven-
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den al. comprador o intermediario que mejor l.es pague, general.mente 

el. comprador es foráneo, paga de contado y 1.1.ega a l.as huertas con 

camiones para el. transporte inmediato del. aguacate, que se corta 

en el. momento en que l.a venta está asegurada. 

En junio de 1.985, el precio al. mayoreo de aguacate Hass 

procedente de Michoacán, en l.a Central. de Abastos del. Distrito Fe­

deral., era de 1.,900 pesos, l.a caja de 1.5 a 1.8 kil.os, según reporta 

l.a revista Agro-síntesis de ese mes (23). 

10. 7 PLAGAS Y ENFER!~EDADES 

Las pl.agas y enfermedades que los productores reporta.~ 

como más frecuentes en l.a zona, son las siguientes; Tuza, Araña 

roja, Fumagina y Tristeza del aguacatero. Ninguna de estas se con­

sidera endémica dado que su incidencia es irregul.ar y depende del 

cuidado que se tenga con el. manejo de l.a huerta. 

El. control de l.as pl.agas y enfermedades se real.iza en b~ 

se a l.a experiencia práctica del. productor, a l.as sugerencias técn~ 

cas y a l.as recomendaciones de l.as casas comerciales, ya que cada 

hu.a:t .. ta registra diferente grado de incidencia, por l.o que no se pu~ 

~en general.izar recomendaciones técnicas o dosis específicas, l.o 

cual. sería arbitrario. 
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10.7.l TUZA (Geomys spp.) 

Esta plaga se encuentra presente en todas las huertas de 

la zona. La t~za, mamífero herbívoro de vida subterranea, es un ro­

edor de aproximadamente 35 centímetros de largo, incluyendo cuerpo 

Y cola, con peso aproximado de un kilo y medio en estado adulto. 

Se alimenta principalmente de raíces, para lo cual tiene 

desarrollados los dientes incisivos, este hábito alimenticio es peL 

judicial para los cultivos y especialmente para los frutales, pues 

a la vez que el árbolse debilita por la perdida de partes de su ra­

íz, lo que·irnpide la adecuada absorción de nutrientes, las 1.esiones 

provocadas favorecen el desarrol.lo de enfermedades fungosas. 

Las galerías en que h~bita, las hace al buscar su alimen­

to, escarbando con 1.as uñas de las patas delanteras, que son gran­

des y afiladas. 

Aparte del daño que 1.a tu7-a 11.eva a cabo en los frutales, 

favorece la erosión del suelo, por los tuneles que cava, este fenó­

meno es fácil de detectar en la época de 11.uvias, cuando el agua 

arrastra parte de la tierra suelta que se encuentra en las entradas 

de los túneles o cuando el agua penetra en las galerías y sales en 

las partes bajas arrastrando gran cantidad de tierra. 

Control..- Para el combate de esta plaga se han utili2'-ado 

los métodos tradicionales desde la aplicación de cebos envenenados 

hasta el uso de armas de fuego, Últimamente se han logrado buenos 

resultados en una huerta de la localidad usando trampas para cone­

jos. 

De los métodos de control, el. menos recomendable por poco 

efectivo es el empleo de armas de fuego, para este caso se necesita 

contratar a personas en ocasiones ajenas a 1.as huertas para que ma­

ten a estos animales, 1.os tuceros, como se les conoce, sólo se de­

dican a esta. actividad por cortos periodos de tiempo Y de manera 
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irregular, como el pago es por tuza, dejan que los terrenos se in­

festen para que les sea costeable, agravandose el problema para 1as 

huertas, el ingreso percibido de este forma es comp1ementario de la 

econonda familiar, salvo casos particulares que se presentan en las 

grandes huertas, donde la división del trabajo permite tener perso­

nas especializadas en esta actiVidad. 

10.7.2 ARANA ROJA (01igonichus spp.) 

Esta plaga se considera como una de las más importantes, 

debido a que se presenta en toda la zona productora. Sua daños son 

sobre el follaje, mismo que toma una coloración rojiza ante los 

ataquesseveros. Estos ácaros succionan la savia de las hojas, que 

se debilitan y terminan por secarse. 

Control.- Para su control se utilizan varios insecticidas 

como el Tedi6n, Tamar6n, Akar, Omite, entre otros. 

10.7.3 P'Ull!AGINA (Capnodium spp.) 

Aunque se presenta en todas las huertas, sus daños son de 

poca importancia, las lesiones se detectan por la formación de una 

mancha negra sobre las partes afectadas "abunda sobre excrementos 

de pulgones y mosca blanca •••• favorecen su presencia el exce~o de 

humedad, la falta de iluminación y aereaci6n" (24). 
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Control.- Para su control es útil la eliminación de in­

sectos, Y para detener el avance del hongo se pueden aplicar varios 

fungicidas como el Captán, Zineb, Benlate, etcétera. Las lesiones 

formadas ya n~ se eliminan. 

10.7.4 TRISTEZA DEL AGUACATERO (Phitophthora cinnamomi Rands) 

Esta enfermedad se desarrolla en los suelos con problemas 

de drenaje, los suelos compactos de fácil encharcamiento y excesiva 

humedad favorecen el desarrollo del hongo, que ataca las partes más 

sensibles de la raíz. Ante el ataque del hongo, el aspecto del ár­

bol se torna triste, de ahí el nombre de la enfermedad. "Los sinto­

mas más típicos son, el crecimiento pobre, hojas verde pálidas, mueE 

te de ramas y un decaimiento gradual •••• el dafio a las raíces es gen~ 

ralmente a las alimentadoras" (25). 

Control.- Las labores preventivas son la mejor forma de 

evitar esta enfermedad, evitando los suelos con mal drenaje, así c2 

mo escurrimientos de árboles enfermos a árboles sanos. Una vez pre­

sente la enfermedad, se combate con fungicidas como el Vapam, Milo­

ne, Telone, etcétera. Si se pierde algún árbol, lo conveniente es 

quemarlo y desinfectar el suelo con Bromuro de Metilo, Formol o al­

guna otra substancia. 
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11. CONCLUSIONES 

Al término del trabajo vemos que se lograron los objeti­

vos que le dieron origen, con esto no se quiere decir que el tema 

quedó completamente agotado, pues todavía es mucho lo que falta por 

estudiar en esta zona. Pero como primera aproximación a un problema 

poco estudiado, el presente trabajo cumple con su tarea de divulga­

ción, y del mismo se desprenden las siguientes conclusiones. 

De acuerdo a las característica.s con que se ha desarroll.!!; 

do el aguacate, es de esperarse que su cultivo se siga expandiendo 

y continúen generalizandose las condiciones sociales que actualmen­

te se presentan. La expansión de las huertas se dará en primera in~ 

tancia sobre aquellos predios rústicos que todavía estan en manos 

de propietarios de escasos recursos, que verán en la venta de sus 

terrenos la mejor oportunidad de hacer un negocio lucrativo. 

Con la expansión de las huertas se continuará incorporan­

do a sectores importantes de campesinos al trabajo asalariado, y la 

concentración de capital y tierras acelerará el proceso de descom­

posición del campesinado, aunque sin eliminarlo. Posiblemente estas 

relaciones de producción lleguen dentro de poco •iempo a ser predo­

minan•es en el medio rural de la cabecera municipal de Ario de Ros.!!: 

les. 
No obstante la importancia actual del cultivo del aguaca­

te, es difícil que alcance la importancia social que en otros tiem­

pos •en!a el comercio, como ya hemos visto en los antecedentes his­

tóricos. A pesar de que faltan registros ad~cuados, es posible pen­

sar que durante el auge comercial, la población tenía mayor partici 

paci6n, dado que las condiciones en que se llevaba a cabo el comer­

cio, permitían que este se diversificara en una serie de activida­

des complementarias, como los mesones, los almacenes, las herrerías, 

las talabarterías, etcétera. 
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En aquellos tiempos el comercio era el eje de la vida ecg_ 

nómica del pueblo, cosa que actualmente no sucede con las huertas. 

Los resulta.dos obtenidos en la investigación revel.an que 

1-a participac~ón de 1-a población urbana en la actividad frutícol.a 

es muy baja, 1-o que refl.eja, por una parte, 1-a eleva.da concentra­

ción que existe aobre el cultivo, y por otra, las desventajas eco­

nómicas de la mayoría de la pobl.ación para competir en este cultivo 

con los grandes propietarios del capital. 

En el área urbana, 1-a influencia de las huertas en los 

aspectos; comercial, educativo y 1-aboral., es prácticamente nula, la 

1-a participación pobl.acional es mínima y sól.o por actiVidades indi­

rectas se 11.ega a establecer al.gthi vínculo, que puede ser mediante 

1-os, tal.leras mecánicos, los transportes de carga, etcátera. Para el. 

grueso de la población urbana, las huertas de aguacate no son nin~ 

na alternativa ocupacional, ni lo serán en el futuro, su actitud aa 

te estas es principalmente adversa e indiferente, por los contrati­

empos que se considera les han ocasionado. Como en el pueblo no exi~ 

ten los medios suficientes para dar ocupación al total de la pobla­

ción en edad de tra.bajar, es de esperarse que este pueblo continúe 

siendo un permanente expulsor de mano de obra hacia los centros de 

trabajo, tanto nacionales como extranjeros. 

Es en el medio rural donde se registra la influencia más 

directa e importante, por un 1-ado, se encuentra el desplazamiento 

de los cultivos básicos, que no obstante la permanente expansión y 

concentración de las huertas, es difícil. hacer pronósticos matemá­

ticos sobre el comportamiento futuro tanto del aguacate como de loe 

básicos, pues en las pocas estadisticas disponibles no existe rela­

ción de causa-efecto entre los cultivos en competencia. 

Por otro lado, tenemos la transformación de la sociedad 

campesina, al. incorporarse una parte de la misma al trabajo asal.a­

riado. Esta situación, somete al. campesino a un permanente proceso 



67 

de proletarizaci6n bastante complejo, y caracterizado en su aspecto 

externo por las relaciones salariales. Este proceso de proletariza­

ción se manifiesta exclusivamente en el aspecto económico, ya que 

no tiene repercusión ideológica, los trabajadores de las huertas no 

se consideran a sí mismos como proletarios, y por lo tanto, carecen 

de aspiraciones gremiales o de cualquier otro tipo, que manifiesten 

carácter de clase. 

~n su mayoría, los campesinos empleados en las huertas lll!! 

estran conformidad con su trabajo y consideran que ha.~ elevado su 

nivel de vida. A esto se le puede considerar como el aspecto posit~ 

vo y benáfico de las huertas, sin embargo, el beneficio es desigual 

y fortuito, en la medida en que las oportunidades de trabajo no son 

iguales para toda la población campesina, la. contratación depende 

en más de un caso de situaciones circunstanciales, a donde en pri­

mera instancia no intervienen requisitos de habilidad técnica, sino 

más bien relaciones de vecindad o parentesco. 

La derrama económica generada por el pago de salarios, no 

tiene efectos visibles sobre el resto de la economía municipal, in­

dudablemente que antes de las huertas no existía ese flujo de dine­

ro, al menos en la forma en que ahora se presenta, pero el mismo no 

tiene repercusión evidente y más bien pasa desapercibido. No queda 

más que hacer conjeturas sobre el destino de ese capital, tal vez 

el asalariado lo canalice hacia el consumo de artículos superfluos 

o más dudosamente hacia el ahorro, o tal vez. no sea tan significati 

va como se pretende. 

La riqueza generada por las huertas se apropia individual 

mente y una parte del excedente se reinvierte en el mantenimiento 

de la infraestructura y la compra de insumos. 

El destino de las ganancias es desconocido mientras no se 

utilicen para la expansión del cultivo, pues en el municipio no exi~ 

ten evidencias de su inversión en nuevas actividades productivas que 
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diversifiquen la economía. Lo anterior muestra que existe una tran~ 

ferencia de valor, pero no está suficientemente claro hacia donde, 

tal vez hacia negocios foráneos o hacia el consumo suntuario. 

Por.los motivos anteriores difícilmente se podrán obtener 

mejoras municipales de beneficio social derivadas de las huertas, 

uno de los medios para lograr esto sería destinando la recaudación 

de impuestos a ese fi·n, pero la captación de estos es baja, pues el 

cobro es en base a la declaraci6n voluntaria del propietario. Para 

ilustrar este caso es oportuno citar la opinión expresada por una 

persona relacionada con la recaudaci6n de impuestos; "Esta es ya una 

zona aguacatera importante, pero, para un guacamole no alcanza" , 

aludiendo a las reducidas cantidades declaradas por los dueños de 

las huertas. 



l.2. SUGERENCIAS 

Es indudabl.e que l.a expansi6n de l.as huertas representa 

un desarrol.l.o económico, el. mismo es incompl.eto si no se acompaña 

de un desarrol.l.o social.. 

Se ha Visto que l.os empl.eados de l.as huertas, en su mayo­

ría, consideran que han el.evado su nivel. de vida, así mismo, l.os 

propietarios sostienen que el. principal. beneficio derivado de l.as 

huertas es l.a creación de empl.eos. Sin embargo, es conveniente que 

el. trabajador se agrupe en torno a una asociación que represente y 

vi.gil.e sus intereses, para aprovechar al. máximo su condici6n de as~ 

l.ariado. Mediante un organismo de este tipo, se presentaría un fren 

te con capacidad negociadora que l.es permitiría establ.ecer contratos 

de trabajo, normar las actiVidades l.aboral.es para todos l.os trabaja­

dores de l.a zona, y de esta forma establ.ecer l.os sal.arios de acuerdo 

a l.a actividad desempeñada. 

La obtención de una mejora sal.aria]. es un requisito previo 

para el.evar el. nivel. de vida, siempre y cuando al. mismo tiempo se 

impl.emente un proyecto de desarrol.l.o que ofrezca al. trabajador l.a 

posibil.idad de acceso a una serie de satisfactores que el.even su ca­

l.idad de Vida de una manera integral., donde se pl.anteen conjuntamen­

te, aspectos cul.tural.es, educativos, medicos, deportivos y recreati­

vos. De otra forma, l.a derrama econ6mica que su supone generan l.as 

huertas se desperdiciaría, como suel.e suceder en algunos l.ugares don 

de l.a agricul.tura o l.a industria son prósperas y a su sombra se est~ 

bl.ecen actiVidades improductivas como las ferias, cantinas, bil.l.ares, 

pel.eas de gal.l.os y demás. 

Para ·apoyar l.a producción frutícola se re~uiere crear un 

organismo de carácter técnico, que opere a nivel. reg:i,.onal. y que se 

dedique al. estudio y resol.ución de l.os probl.emas que enfrentan l.as 

huertas durante el. cicl.o producti_vo, para l.ograr esto, un primer pa­

so tal vez sería hacer uso de la Secundaria Técnica con que cuenta 
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la localidad, ya que es inexplicable aue el aguacate sea uno de los 

cultivos más importantes en la zona y la Secundaria no proporcione 

materia alguna relacionada con el mismo. 

Otro aspecto interesante sería la creación de una coopera­

tiva local, que se encargue de la selección, empaque y distribución 

del producto, de esta forma se generarían mayores empleos, se pro­

gramarían las ventas·evitando el intermediarismo y se retendría una 

mayor proporción del precio final del producto •. 

Por último, una actiVidad necesaria es la adecuada recau­

dación de impuestos y el destino de estos a mejorar los servicios 

urbanos, que es donde se notan bastantes deterioros. 

Con los anteriores señalamientos no se pretende fomentar 

la creación de un bloque opositor a las huertas, por el contrario, 

como su presencia y expansión es un hecho, lo qu e procede es apro­

vechar tales condiciones, encauzarlas y darles una utilidad social 

en la medida de lo posible. 
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